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Jesús es un Dios cercano, un Dios que nos espera, 
un Dios que ha querido permanecer con nosotros 

para siempre. 
Cuando se tiene esta fe en su presencia real, 

¡qué fácil resulta estar junto a Él, adorándolo! 
¡Qué fácil es amarlo y recibir su amor 

a través de los rayos invisibles, pero reales, que salen 
del sagrario! 

Visitar a Jesús es demostrarle nuestro amor y 
darle una gran alegría. Él, por su parte, no se dejará 

ganar en generosidad y nos llenará de infinidad 
de bendiciones. 

 

PRESENT ACIÓN  
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Este librito quiere ser una ayuda para 
tantos católicos que desean amar cada día 
más a Jesús Eucaristía y quieren demostrarle 

este amor, visitándolo todos los días en este 
sacr amento. La Eucaristía es el pan de vida, 
el pan para la vida, el tesoro más grande del 
mundo. El mejor regalo que Dios ha dado a la 
Iglesia y a la humanidad, pues en este s a-
cramento e ucarístico está el mismo Jesús, 
nuestro Dios y Señor.  

 
Jesús quiere derramar sobre nosotros y 

sobre nuestras familias muchas bendiciones 
que tien e guardadas para nosotros y que, a 
veces, no nos puede dar, porque no se las 
pedimos. Por eso, espero que las visitas a 
Jesús sacramentado sean una fuente de 
bendición para todos los que vengan a pedir 
por todas sus necesidades.  

 
Como dice el Catecismo de  la Iglesia 

católica: La visita al Santísimo Sacr a-
men to es una prueba de gratitud, un si g-
no de amor y un deber de adoración 
hacia Cri s to, Nuestro Señor (Cat 1418) y 
la Iglesia concede una indulgencia pl e-
naria al fiel que visite a Jesús para ad o-
rarlo en la Eu caristía durante media 
hora, teniendo la intención de aplicar 
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esta indulgencia para sí mismo o para 
las almas del purgatorio, rezando por las 
intenciones del Papa y comulgando ese 
mismo día; habiendo confesado, al m e-
nos, una semana antes. Para conseguir 

esta indulgencia plenaria es preciso e s-
tar totalmente limpios de t odo pecado e, 
incluso, de todo afecto de pecado. Esto 
es muy difícil; pero, al m enos, tengamos 
la intención de adorar a Jesús media 
hora cada día con la inte n ción de ganar 
la indulgencia ple naria. Dios sabrá 
cuántas bendiciones nos co n cede.  

 
¡Qué hermoso sería ir cada día a v i-

si tar a Jesús Eucaristía y ofrecer una 
indu lgencia por nuestros familiares d i-
funtos! ¡Qué hermoso poder tener unos 
mome n tos cada día para visitar a nue s-
tro amigo Jesús s acramentado! ¡Cuántas 
bendici ones recibiríamos para nosotros y 
nuestras familias! Como dice san Pablo: 
Dios es poderoso para darnos mucho más 
de lo que podemos pedir o imaginar (Ef 3, 
20).  

 
Hermano, cuando entres en una iglesia 

y veas la luz parpadeante de l sagrario, piensa 
que allí está Jesús esperándote. En la hostia 
santa está el milagro más grande del mundo, 
un milagro que la mente humana no puede 
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comprender, porque es un milagro del amor 
de Dios. Jesús te sigue esperando como esp e-
raba a tus antepasados  en la fe, aquellos 
primeros cristianos del siglo I. Es el mismo 
Jesús, es tu Dios y tu Señor, que quiere ser 

tu amigo. ¿No tendrás al menos cinco min u-
tos cada día para venir a visitarlo?  

 
Cuando tengas enfermedades, pr o-

blemas o necesidades, puedes ir al 
m édi co o puedes buscar ayuda en fam i-
liares o amigos, pero no te olvides que 
Jesús está interesado en tu felicidad y 
es un amigo que siempre te espera. Sé 
agradecido, ¿acaso no tienes nada que 
agradecer? ¿No tienes nada que pedir? 
¿No tienes nada que contarl e a tu Dios 
amigo? Él te dice: Venid a Mí los que 
estáis agobiados y sobrecargados que yo 
os aliviaré (Mt 11, 28).  

 
Mira a Jesús en el sagrario y déjate 

amar por Él. Ven cada día a visitarlo. 
Aquí, ante Jesús Eucaristía, aprenderás 
más que en los libros. H áblale de tu v i-
da, de los tuyos, de tus cosas, pues todo 
le inte r esa... Y sentirás una paz inme n-
sa, que s ólo Él te puede dar. Y, pase lo 
que pase, escucha que Él te dice como a 
Jairo: No tengas miedo, solamente confía 
en Mí (Mc 5, 36).  



7 

¡Qué benditos son lo s momentos pas a-
dos junto a Jesús en el sagrario! ¡Cómo ay u-
dan a crecer espiritualmente! Es algo sublime 
que no se puede explicar. Por eso, no te pie r-
das tantos tesoros que Él tiene guardados 

para ti y tu familia. No digas que no tienes 
tiempo. Au nque sólo dispongas de unos m i-
nutos, no dejes de entrar cada día a visitar a 
Jesús. Y, si algún día no puedes, suple tu v i-
sita con amor, porque Jesús desde el sagrario 
te está preguntando como a Pedro: ¿Me 
amas?  

 
Cuantas más veces visites a Jesús s a-

cramentado, más r obusta será tu fe. La luz 
roja del sagrario parpadea como si fuera un 
corazón que late de amor por Jesús, únete tú 
también a ese corazón, y a todos los ángeles 
que están adorando a Jesús ante el sagrario, 
y haz que tu amor y tu alabanza sea un hi m-
no de amo r a Jesús Eucaristía.  

 
Déjate bañar por esos rayos bend i-

tos de luz y de amor, que salen del s a-
grario. Lo que es el sol para la vida física 
lo es el sol de la Eucaristía para la vida 
espiritual. No te olvides ningún día de 
que Jesús te está esperando. No l e digas 
con tus acci ones u omisiones: Hoy he e s-
tado tan oc upado que no he podido vis i-
tarte, porque he tenido cosas más impo r-
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tantes que tú. ¿Habrá realmente cosas 
más importantes en tu vida que Jesús?  

 
No hagas esperar en vano a Jesús. 

Tómate algún tiempo c ada día para entrar al 
pasar delante de una iglesia y permanece 
unos m omentos ante Jesús. Él es tu vecino y, 
con fr ecuencia, ni te enteras. Él te espera con 
los br azos abiertos, porque quiere abrazarte y 
bend ecirte, y tú pasas de largo. Él, siendo 
Dios, te  está esperando a ti, su criatura. 
¿Hasta cuándo tendrá que seguir esperánd o-
te? 

 
¡Cuán consoladores y suaves son los 

momentos pasados con este Dios de bondad! 
¿Estás dominado por la tristeza? Ven un 
momento a echarte a sus plantas y quedarás 
consolado. ¿Er es despreciado del mundo? 
Ven aquí y hallarás un amigo, que jamás 
quebra ntará la fidelidad. ¿Te sientes tentado? 
Aquí es donde vas a hallar las armas más s e-
guras y poderosas para vencer al enemigo. 
¿Temes el juicio de Dios? ¿Estás oprimido por 
la pobreza? Ven aquí, donde hallarás a un 
Dios inmens amente rico, que te dirá que t o-
dos sus bienes son tuyos.  

 
San Juan Bosco decía: ¿Queréis que 

el Señor os bendiga? Visitadlo en el 
San tísimo Sacramento. ¿Queréis que os 
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bendiga más? Visitadlo más ¿Queréis que 
os bend iga inmensamente? Visitadlo muy 
frecuentemente. Sí, desde el sagrario s a-
len inmensas oleadas de luz y de amor, 

ríos inagotables de bendiciones para t o-
dos los que lo visitan con amor. Por eso, 
en cada sagrario habría que colocar esta 
frase del Evangelio: El  Señor está aquí y 
te llama (Jn 11, 28); y colocar un letrero 
con letras de oro que diga: Hoy es Nav i-
dad, Jesús está aquí, venid a adorarle . 
Sí, el sagrario es como la pequeña cueva 
de Belén, donde Jesús está pequeñito, 
humilde y sencillo, escondido en un pe-
queño pedazo de pan, y ahí junto a 
Jesús, está María, que siempre lo adora 
en co m pañía de millones de ángeles y 
santos. Y tú ¿no serás capaz de tener 
unos mome n tos cada día para darte 
tiempo para vis i tarlo y recibir tantas 
bendiciones que ti ene reservada s para ti 
y tu familia?  

 
Tu vida necesita de una unción especial 

para que puedas ser misionero y apóstol e n-
tre tus hermanos. Esta unción diaria la vas a 
recibir, conversando cada día personalmente 
con Jesús. Haz la prueba y verás la difere n-
cia. Él, desde el sagrario, iluminará tu vida y 
con sus rayos divinos te transformará en un 
apóstol de su presencia eucarística. Háblales 
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a todos de Jesús, no te calles, no tengas mi e-
do ni ve rgüenza. Él quiere servirse de ti para 
que haya muchos más que sean sus amigos y  
lo visiten y lo amen. ¿Serás capaz de cumplir 
esta gran misión que Él te encomienda? Tú 

eres ya de sde ahora misionero del sagrario, 
apóstol euc arístico, lucero del Señor para 
guiar a tus he rmanos hacia la luz de la Euc a-
ristía. Él te dará el ciento por uno . No temas. 
Él te bendecirá m ucho más de lo que podrías 
pensar e imaginar.  
 
 

*******  

 
 

Para comenzar tu visita de adoración a 
Jesús, haz un acto de fe en su presencia e u-
carística, diciendo:  

 
Jesús, yo creo que Tú estás rea l-

mente presente con tu cuerpo, san gre, 
alma y divinidad en este sacramento 

de la Eucaristía, donde siempre me 
esperas como un amigo cercano. Yo te 
amo y te adoro; yo creo y espero en 

Ti. Ayúdame a amarte con todo mi c o-
razón. Madre mía, Virgen María, 
ens éñame a amar cada día más a 

Jesús. Am én.  
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Al comenzar tu adoración, puedes qu e-
darte en silencio, mirando a la hostia santa y 
diciendo a Jesús las palabras más bellas que 
salgan de tu corazón. Lo importante no es 
pensar o leer o escribir cosas bellas, sino 

decírs elas directamente según van sa liendo 
de tu c orazón, pues orar es amar, y cuanto 
más amor haya en tu comunicación con 
Jesús y cuanto más le digas que lo amas, 
mejor será tu or ación.  

 
Si lees este libro o cualquier otro, debes 

saber que es sólo una guía. No necesitas leer 
hasta que te ca nses. Es preferible que leas lo 
menos posible y lo dejes en el momento en 
que sientas que algo te ha impresionado. E n-
tonces, cierra el libro y toma lo leído como 
punto de apoyo para dialogar con Jesús y d e-
cirle las cosas más lindas. Abandónate en 
sus manos  totalmente con todos tus probl e-
mas y pecados, pídele por todas tus neces i-
dades y las de tu familia... Y después, puedes 
leer otro p oco para que te dé pie para seguir 
orando, es decir, para seguir amando a Jesús 
en unión con María.  

 
Recuerda siempre que o rar es amar 

y que, cuantas más veces le digas Señor, 
yo te amo , más contento estará Jesús. 
Por eso, una buena manera de orar es 
si m plemente repetir mentalmente con 
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amor una jaculatoria o frase corta que te 
llegue al alma. Puede ser:  

 
- Jesús, yo te amo; y o confío en Ti.  
- Jesús, María, os amo, salvad a l-

mas.  
- Sagrado  Corazón de Jesús, en 

Vos confío.  
- Jesús, ten compasión de mí que 

soy un pecador.  
- Jesús, José y María, os doy el c o-

razón y el alma mía.  
- Jesús, ven a mi corazón y llénalo 

de tu amor.  
- Ven, Señor Jesús, yo te amo...  
 
Te deseo mucho amor a Jesús y que 

cada día lo ames más y más. Sin olvidar que 
el amor a Jesús es el primer paso para amar 
a todos los que te rodean, tratando de hace r-
los felices. Que tu oración sea como un pe r-
fume de amor que i rradies a todos los que 
viven a tu lado. Que seas feliz, que seas sa n-
to, que tu vida sea una continua oración y 
tengas un corazón lleno de amor para Dios y 
para los demás. Te pido una oración por mí. 
Gracias. Que Dios te be ndiga.  

 
 



13  

ORACIONES  
 

Al comenzar este día,  
gracias, Señor, por la vida;  
que seas Tú nuestro guía  

con tu luz y compañía.  
 

Que todos los pensamientos,  
las palabras y las obras,  
sean hechas por tu amor  
y el amor a los demás.  

 
Y, cuando se ponga el sol  
a la entrada de la noche,  
cantaremos ala banzas,  
agradeciendo tu amor.  

 
Gloria a Dios, Padre del cielo,  

Gloria al Hijo Jesucristo,  
Gloria al Espíritu Santo  

por los siglos de los siglos. Amén .  
 

*******  

 
Señor Jesús, postrado 

humildemente  ante tu presencia, 
quiero consagrarte en este día mi 
famili a con todos mis seres qu e-
ridos. Sagrado Corazón de Jesús, 
te pido, por medio e intercesión 
de María, que bendigas mi hogar 
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y pongas amor, paz, unión y 
comprensión entre nosotros. 
También te pido por mis famili a-
res difuntos y por todos aquellos 
que vivirán hasta el f in de los s i-
glos. Te encomiendo a toda mi 
gran familia y te pido que todos 
juntos nos reunamos un día co n-
tigo y con María en unión con t o-
dos los santos y ángeles en la 
patria celestial. Amén.  

 
*******  

 
Oh Jesús, por medio de M ar-

ía, me consagro a Ti y quiero que 
Tú seas el Señor y el Rey de mi 
vida. Amén.  
 

*******  

 
Madre mía, Virgen María, 

Madre y reina mía, te consagro y 
entrego a tu Corazón inmaculado 
todo mi ser, mis pensamientos, 
palabras y obras. Dispón de mí y 
de todo lo que me pertenece, ah o-
ra y en la eternidad, para al a-
banza y gloria de Dios.  
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Madre mía, ayúdame a vivir 
dignamente como verdadero hijo 
tuyo para que cumpla siempre y 
en todo la voluntad de Dios.  

 
Madre mía, Virgen María, 

cúbreme con tu manto y protég e-
me de todo mal y de todo p oder 
del maligno. Soy todo tuyo, Reina 
mía, Madre mía, y cuanto tengo 
tuyo es.  
 

*******  
 

Ángel de mi guarda, dulce 
compañía, no me desampares ni 
de noche ni de día. No me dejes 
solo que me perdería. Asistidme 
en mi última agonía hasta que 
descanse en los b razos de Jesús, 
José y María. Amén.  

 
*******  

 
Ángeles del cielo, que estáis 

adorando permanentemente a 
Jesús sacramentado, permitidme 
unirme a vuestra adoración. Qu i-
siera amarlo con un amor tan p u-
ro como el vuestro, pero soy un 
pobre hombre pecador. Sin e m-
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bargo, quiero que vosotros s upl-
áis mi debilidad y que me ay ud-
éis a amar y adorar dignamente 
a Jesús con un corazón digno de 
su amor.  

 
*******  

Oh Señor, mi corazón es tuyo.  
Ven a visitarme, cuando te busque  

a s olas,  
y entra sin llamar, entra en mi casa,  

lle na mi corazón de tu presencia  
y estáte junto a mí, porque es una alegría  

tratar contigo, en amistad sincera,  
sabiendo que eres Tú el que me amas.  

 
Oh Señor, soy como un pájaro solitario,  
que busca al viento levantar su vuelo,  

buscando en esta vida su sende ro:  
volar entre las nubes, a lo alto,  

y andar sobre las playas de este suelo.  
 

No quiero ser un hombre sin futuro,  
agarrado a esta tierra como un preso,  

no quiero vivir entre barrotes,  
que esclavicen mi vida sin sendero.  

 
Quiero ser gaviota blanca y libre,  

que abre sus alas y lucha  
contra el vie n to.  

Quiero ser un hombre libre,  
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peregrino, Señor, por tus caminos  
y leer en el brillo de tus ojos  

la luz eterna que irradias en mi pecho.  
 

Peregrino, día a día, quiero ser  
para llegar por las estrellas a tu cielo.  

Dame alas, Señor, dame tus alas,  
que animen mi cansancio,  

que despierten la fuerza escondida  
y que aviven el fuego de mi esfuerzo.  

 
Cuento contigo, Señor.  

¡Hasta cada Eucaristía!  
 

*******  
 

Sacratísimo Corazón de 
Jesús, verdaderamente presente 
en la santa E ucaristía, te cons a-
gro mi cuerpo y mi alma, con todo 
lo que soy y tengo, y me uno a Ti 
en cada sagrario de la tierra para 
adorarte y amarte en unión con 
todos los ángeles y santos para 
alabanza de tu gloria. Recibe mi 
humilde ofrecimiento y salva las 
almas  de mis familiares, alejados 
de Ti. Te pido por mis familiares 
difuntos y por todos los que v iven 
en la tierra y todavía no te aman 
como te mereces. Te e ncomiendo 
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mi familia para que la bendigas y 
la unas cada día más a Ti.  
 

Madre mía, Virgen María, 
d efién deme y protégeme de todo 
mal y de todo poder del maligno 
para que sea verdaderamente 
hijo tuyo. Amén.   

 
*******  

 

 
VISITAS A JESÚS  

 
Oh Jesús, amigo mío, mi Señor y mi 

Dios. Tú estás todos los días esperándome en 
la Eucaristía y yo ni me entero. Perdóname. 
Perdóname por mi indiferencia y mi cobardía; 
porque, a veces, por respeto humano y pe n-
sando en el qué dirán, no vengo a visitarte. 
Perdóname, tú sabes que soy pobre y débil; 
pero, a pesar de todo, te quiero.  

 
Hace muchos años salí de tus manos y 

pronto qu izás volveré a Ti... Mi alforja está 
vacía, mis flores mustias y descoloridas, pero 
mi corazón quiere ser todo tuyo. Me espanta 
mi pobreza y mi miseria espiritual, pero me 
consuela tu ternura. Estoy delante de Ti c o-
mo un cantarillo roto, pero con la ilusió n de 
ser cada día mejor.  
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Señor, ¿qué te diré cuando me pidas 

cuentas? Te diré que mi vida, humanamente, 
ha sido un fracaso, que he volado muy bajo, 
que he cometido muchos errores, que me he 

olvidado muchas veces de Ti. Por eso, te pido 
perdón, porque sé q ue Tú eres Amor, Perdón 
y Misericordia. Señor, quiero ser tu amigo. 
Acepta en este día la ofrenda de mi vida. Está 
llena de agujeros como una flauta. Tómala en 
tus manos divinas y haz que tu música pase 
a tr avés de mí para que llegue a mis herm a-
nos. Que se a para ellos ritmo y melodía, 
alegría de sus pasos cansados en los mome n-
tos difíciles y, especialmente, en el ocaso de 
su vida.  

 

Señor, te amo. Déjame que te lo diga 
con verdad y sinceridad. Gracias por habe r-
me cre ado. Gracias, porque Tú me amaste 
antes de  que el primer sol brillara en los e s-
pacios infin itos y el primer amanecer naciera 

en el horizo nte. Gracias, porque antes de que 
el canto de la primera noche arrullara las e s-
trellas, y antes del primer día en los billones 
de años del un iverso, Tú pensaste en mí. Sí, 
cuando aún no existía la noche que mide el 
tiempo ni el sol brillaba en el firmamento 
azul, antes de la creación del universo, Tú, 
Señor, decidiste crearme. Gracias, porque en 
la eternidad del tiempo, cuando todo era s i-
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lencio y vacío, Tú me acar iciabas en tu C o-
razón y soñabas co nmigo, derramando sobre 
mí tus bendiciones. ¡Oh, Dios mío, Jesús 
mío, ¿qué puedo decirte? Gracias por los s i-
glos de los siglos...  

 
*******  

 
Jesús, me siento triste al pensar en ta n-

tos sagrarios donde estás abandonado. Nadi e 
te visita ni de día ni de noche. Muchas igl e-
sias están cerradas durante la semana y 
apenas se abren para la misa. En muchos 
pueblos y ci udades, pasas los días y noches 
solitario, esp erando a las almas que nunca 
llegan. ¿Es que en esos lugares no hay e n-
fermos que quieran s anar? ¿No hay personas 
tristes que quieran ser felices? ¿No tienen 
problemas que quieran s olucionar? ¿Por qué 
no vienen a pedirte ayuda? ¿Por qué no vi e-
nen a contarte sus problemas? ¿Es que no 
tienen nada que pedir o nada que agradecer? 
¿O acaso no saben que Tú, nuestro Dios y 
Señor, estás aquí esperándolos? ¡Qué tristeza 
para Ti el ver tanta ignorancia y tanto olvido! 
¡Cuántas bendiciones perdidas por no venir a 
pedirlas!  

 
Hay muchos que van al siquiatra o al 

sicólogo... y se olvidan que  toda salud viene 
de Ti, aunque cures por medio de los médicos 
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y de las medicinas. No saben que Tú, Señor, 
eres el mejor médico de cuerpos y almas. 
¡Cuánta paciencia debes tener para no ca n-
sarte de ta nta indiferencia! Menos mal que 
junto a Ti, siempre hay millones de ángeles 

haciéndote compañía y adorándote... Pero Tú 
te has qu edado en el sagrario por nosotros no 
por los ángeles. Por eso, una visita nuestra 
alegra tu Corazón más que la compañía de 
millones de ángeles.  

 
¡Qué bien se está contigo, Señor, jun to 

al sagrario! ¡Qué bien se está contigo! ¿Por 
qué no vendré más a menudo? Hace tiempo 
que vengo a visitarte y siempre te encuentro 
solit ario. ¡Qué pocos vienen a visitarte! Estás 
solo, pobre y escondido. Tú no dices nada y 
la gente pasa por la calle sin ni siquiera sal u-
darte. M uchos ni creen en Ti; otros, que viven 
junto a tu casa, ni siquiera te conocen; otros 
ni quieren verte, tienen cosas más importa n-
tes que Tú. ¿Será, Señor, que muchos no s a-
ben que estás aquí? Nadie pregunta por Ti. 
Cuando necesitan a yuda o están enfermos, 
preguntan por los médicos de la tierra o por 
alguien que les ay ude, pero no piensan en Ti, 
como si no existi eras o no tuvieras nada que 
hacer en sus vidas o no tuvieran nada que 
agradecerte.  
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¡Qué bien se está aquí junto a Ti cerca 
del sagrario! Hago el propósito de visitarte 
más seguido para que no estés solo y así 
pueda consolarte de tantos, que dicen que no 
tienen tiempo para visitarte. ¡Tú y yo, amigos 

para siempre! ¡Que éste sea un compromiso 
eterno entre Tú y yo! ¡Amigos para la  etern i-
dad! Todos los días vendré a visitarte a Ti, mi 
amigo del alma, el amigo que siempre me e s-
peras y nu nca fallas.  

 
Jesús, yo quisiera reparar tanta i n-

d i ferencia con mi amor. Quisiera visita r-
te en todos los sagrarios del mundo y 
gritar por todas partes : Jesús está solo y 
no quiere ni debe estar solo. Aquí está la 
fuente de la vida, el alimento del alma, la 
paz del corazón y la alegría del espíritu. 
Por eso, quiero, Señor, comulgar por los 
que no comulgan, amarte por los que no 
te aman, asistir a misa po r los que no lo 
hacen y agradecerte por todos los que se 
olvidan de ti. Además, quiero buscarte 
entre mis amigos y familiares muchos 
adoradores que vengan a visitarte y se 
comprometan todos los días, o al menos 
una hora a la semana, para que no te 
falten a migos que te visiten y así te sie n-
tas contento de n osotros. ¡Cuántas be n-
diciones recibiremos para nosotros y p a-
ra nuestras familias a través de estas 
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visitas, mi Jesús sacr amentado! Sólo en 
el cielo lo sabremos, pero podemos creer 
que son muchas más de las  que imag i-
namos.  

 

Quisiera, Jesús, ser un apóstol tuyo e ir 
de puerta en puerta, buscando turnos de 
adoradores que vengan a visitarte para que 
no estés solo. Buscaré entre los enfermos e 
imped idos quienes vengan a visitarte en esp í-
ritu con visitas espiritu ales desde sus casas. 
Vale la p ena amarte y adorarte, aunque sea a 
distancia, especialmente en las horas no c-
turnas en que todos duermen.  

 
¡Oh Jesús, me siento inundado de 

tanta claridad que no sé cómo hay ta n-
tos católicos que no entienden que Tú 
los e sper as para iluminar su vida y da r-
les tu amor y alegría! ¡Cuánta luz sale 
del sagr ario! ¡Cuánto amor! Por eso, gr i-
temos t odos a los cuatro vientos: ¡Venid, 
adorad ores, adoremos a Cristo Redentor!  
 

*******  
 

¡Seas por siempre bendito y alabado, mi 
Jesús sacramen tado! Permíteme adorarte en 
todos los sagrarios del mundo y en cada ho s-
tia consagrada y estar presente, por medio de 
mi ángel, en cada lugar donde se celebra en 
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este momento la santa misa. ¡Bendito seas, 
Jesús, por todas las comuniones en que me 
he encontr ado contigo! Perdóname por las 
veces en que te recibí sin ser consciente de lo 
que rec ibía y por las veces que comulgué sin 

fe y sin devoción. Quiero adorarte y consola r-
te por el dolor que te causan tantos que se 
dicen catól icos y te reciben sin darse cuen ta 
de tu amorosa presencia en la Eucaristía.  

 
Haz tu morada permanente en mi c o-

razón. Quiero estar siempre en adoración a n-
te Ti, mi Dios. Consuela y cura a mis herm a-
nos y f amiliares enfermos. Bendice a mis s e-
res quer idos difuntos. Bendice a todos mis 
famil iares, especialmente en los momentos de 
tristeza y dolor. Quiero que mi familia esté 
siempre e scondida en tu Corazón divino para 
que siempre la guardes y la protejas de todo 
mal.  

 
¡Oh Jesús, Tú estás vivo y presente en 

este sacramento del amor! Yo te amo e n 
unión con todos los ángeles y santos del ci e-
lo. Yo te alabo con toda la Iglesia y con todas 
las almas del purgatorio. Yo te amo y te adoro 
en todas las iglesias del mundo. Yo te amo y 
te adoro en todos los lugares donde se cel e-
bra la misa. Yo te amo con toda mi familia y 
te pido tu gracia para que todos puedan ir un 
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día contigo a g ozar eternamente de la gloria 
celestial.  

 
¡Oh Jesús, qué bien se está aquí junto a 

Ti! Tú eres manantial de santidad, fuente i n-

agotable de gracias celestiales. Tú eres el Rey 
del universo; el Rey de reyes y el Señor de los 
señores. Tú eres mi Dios y yo te consagro mi 
vida con todo lo que soy y tengo. Me pongo en 
tus manos y me rindo a tus pies para que te 
sirvas de mí para lo que Tú quieras. Quiero 
estar siempre disponible para t u servicio y 
hacer lo que quieras, Señor.  

 
Señor, haz de mí lo que Tú quieras,  

sea lo que sea te doy las gracias,  
porque te amo y confío en Ti, porque  

Tú eres mi Señor, mi Dios.  
Te amo con todo mi corazón.  

Gracias, por todo, Señor.  

 
*******  

Jesús, de rodil las con el corazón abie r-
to, te pido tu bendición para mí y mi familia. 
Perdóname por tantas veces en que me he 
olvid ado de Ti. Quiero ser tu amigo, conc é-
deme el don de tu amistad. Sin Ti mi vida no 
tiene se ntido. Por eso, quiero vivir siempre 
contigo y acu dir a Ti, especialmente en los 
momentos de peligro o de dificultad. Cuando 
esté enfermo, sé que Tú me esperas para 
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consolarme. Cua ndo esté triste, sé que Tú me 
das tu alegría. Cuando me siento solo, sé que 
Tú eres mi compañía. Gracias por todo lo que 
me ay udas a seguir adelante en medio de las 
dificultades de cada día. Ayúdame a serte fiel 

hasta la muerte. Te necesito y me siento feliz 
a tu lado. Un m omento cerca de Ti vale más 
que un millón de años fuera de Ti. Gracias 
por tu compañía y tu amistad.  

 

Sé luz  de mis ojos ciegos, que no saben 
verte en mis hermanos. Sé luz en mi oscur i-
dad, fuego para amar a mis hermanos, y 
amor para darles mi cariño sin esperar r e-
compensa. Irr adia sobre mí los raudales de 
tu luz y destruye todas las oscuridades de 
mis egoísmos, ment iras y cobardías. Jesús, 
mi Señor y mi Dios, sé consuelo en mis de s-
gracias y fortaleza en mi debilidad. Contigo lo 
puedo todo. Sin Ti no puedo nada. Inunda mi 
corazón con la paz que sale del manantial i n-
agotable de tu Corazón eucarístico.  

Gracias, Jesú s, por escucharme. Gr a-
cias, por tenerme en cuenta, pues yo sé que 
soy i mportante para Ti. Yo sé que Tú me 
amas infin itamente y que has muerto por mí 
en la cruz. Tú eres mi Maestro, mi Salvador y 
mi Señor. Has querido esconderte en un p e-
queño pedazo de pan para que pueda recibi r-
te en la comunión y así poder ser los dos una 
sola cosa. Tú y yo somos Uno. Tú y yo, un i-
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dos para siempre. Mi corazón y el tuyo laten 
al unísono. Por eso, hay momentos en que 
siento tu Corazón palpitar dentro de mí. A 
veces, también si ento tu mir ada sobre mí y 
me siento feliz de ser importante para Ti. Tu 

mirada es ternura, tu mirada es c ariño...  
 
Cuando estoy cansado de tantos pr o-

bl emas, pienso en Ti, vengo a visitarte y aquí 
ante Ti me siento aliviado. Y tomo fuerzas p a-
ra s eguir trab ajando y luchando por tu amor. 
Gracias, Jesús, por amarme tanto. Gracias 
por e sperarme todos los días sin cansarte 
jamás. Gracias, porque, a pesar de mis olv i-
dos, indif erencias e ingratitudes, Tú sigues 
confiando en Mí.  
 

*******  
 

Mi Jesús sacramentado, ve ngo a visita r-
te, porque quiero pasar unos momentos en 
am igable conversación contigo. Vengo como 
un enfermo que va al médico para que me 
sanes, como un pobre mendigo que necesita 
de tus dones. Vengo aquí ante tu presencia 
para e ncontrar refugio en estos mom entos de 
tristeza. Quiero que me des fortaleza para 
superar tanta mentira y falsedad que me r o-
dea. Dame luz p ara que siempre te vea en el 
sagrario con los ojos de la fe y así pueda di s-
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frutar de tu comp añía y amarte con todo mi 
corazón.  

 
Señor, quédate con migo para siempre 

después de recibirte en la comunión. Quédate 

conmigo, porque soy débil. Quédate conmigo, 
porque deseo amarte mucho. Quédate co n-
migo para que pueda decirte siempre Sí a t o-
do lo que me pidas.  

 
Jesús mío, dame tu bendición antes de 

retirarme  para que el recuerdo de esta visita 
persevere en mi memoria y me anime a ama r-
te más y más. Haz que, cuando vuelva a vis i-
tarte, vuelva más santo. Aquí te dejo mi c o-
razón para que te adore constantemente y lo 
hagas más agradable a tus divinos ojos. M a-
dre mí a, Virgen María, gracias por esta visita 
a Jesús, dame la gracia de que pueda repeti r-
la todos los días en compañía de mi ángel y 
de todos los ángeles, que adoran a Jesús en 
el sagrario.  

 
Señor mío, Jesucristo, que, por el amor 

que nos tienes, estás noche y  día esperánd o-
nos, yo creo que estás realmente presente en 
este sacramento; te adoro desde el abismo de 
mi nada y te doy las gracias por todas las 
bendiciones que me has dado. Me pesa 
haberte ofendido tantas veces con mis pec a-
dos. Perd óname. Creo en Ti, Je sús mío, y te 
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amo sobre todas las cosas. En este momento, 
deseo rec ibirte dentro de mi alma, aunque 
sea con una comunión espiritual, ya que no 
puedo hacerlo sacramentalmente. Por eso, te 
abrazo con mi alma y me uno a Ti como en 

una comunión de amor. Y no p ermitas que 
nunca me separe de Ti.  

 
Ángeles del sagrario, adoren a Jesús, 

permítanme que me una a sus voces de al a-
banza y a sus cantos de amor. Ángeles, 
arcá ngeles, virtudes, principados, potestades, 
dom inaciones, tronos, querubines y seraf i-
nes; áng eles to dos, llenos de amor por Jesús, 
en unión de María, de san José y de todos los 
santos, adoremos juntos y amemos sin cesar 
a Jesús sacramentado. Amén.   
 

*******  
 

Mi Jesús sacramentado, gracias por mi 
vida, gracias por haberme creado, por 
haberme redimido, po r haberme perdonado, 
por habe rme amado. Gracias por haberme 
esperado ta nto tiempo en la Eucaristía, 
cuando yo no creía en Ti. Te prometo que no 
te dejaré solo ningún día y que todos los días 
vendré a visitarte para pasar unos minutos 
en tu compañía. Además , te prometo que voy 
a conseguir otros muchos familiares, amigos, 
vecinos o desconocidos que vengan también a 
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visitarte. Quiero ser un m isionero de tu pr e-
sencia eucarística y ofrecerles a todos el gran 
regalo de tu amor. Soy un p obre ser humano, 
pero te qu iero y quiero amarte sin medida y 
para siempre.  

 
Quisiera decirte que te admiro, Jesús, 

por tu paciencia infinita, porque día tras día 
me has esperado durante años. Por eso, ah o-
ra que te conozco y te amo, quiero consolarte 
por los que no creen en Ti y no te visitan ni te 
aman. Te pido perdón por los que alguna vez 
han blasfemado contra tu presencia eucarí s-
tica y por los que te han profanado con sus 
comuniones sacrílegas, por los que te han 
robado de las iglesias y te han tirado a la b a-
sura, como si fueses un objeto desechable. 
También te pido perdón por aquellos que te 
ofenden, profana ndo tu Eucaristía en sus 
reuniones o, peor aún, en sectas satánicas. 
Por eso, quiero reparar tantas ofensas con mi 
amor. Quiero alabarte y amarte en cada uno 
de los sagrarios del mu ndo entero, especia l-
mente en aquellos en que estás más aband o-
nado y olvidado. Te amo, S eñor, y te adoro en 
aquellas partículas en que estás presente y 
que en este momento puedan estar siendo 
pisoteadas por haberse caído al suelo. Te 
amo en aquellos c orazones en que eres rec i-
bido sin amor o en pecado grave. Te amo y te 
pido perdón por tantas veces que p asé indif e-
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rente ante tus iglesias y porque no cr eía en tu 
presencia real. También te pido perdón por 
las veces que no vine a misa los domingos o 
asistí sin fe y sin devoción, sólo por compr o-
miso social.  

 
Te amo, Jesús, porque Tú eres lo único 

realmente importante de mi vida y te he ten i-
do olvidado durante mucho tiempo. Oh Jesús 
sacramentado, luz que ilumina mi vida, re s-
pla ndor divino que desde la hostia b lanca 
inundas de amor a todo el universo. Oh 
Jesús, divino amigo de los hombres, Tú eres 
el Cordero de Dios que quita el pecado del 
mundo. Tú eres el amigo que nunca falla, el 
amigo que siempre nos espera. Tú eres el 
Creador del universo y, por eso, quiero  ado-
rarte y alabarte y hacer de mi vida una ca n-
ción de amor para tu gloria y tu alabanza por 
los siglos de los siglos. Amén.  
 

*******  
 

Señor, ayúdame a ser consciente de mis 
propias limitaciones. Que sea tan valiente 
que no me hunda ante las inevitables d ificu l-
tades de la vida. Que sea tan humilde que 
llegue a descubrir que, sin Ti, no soy nada ni 
valgo n ada. Haz, Señor, que, cuando el dolor 
llame a mi puerta, no lo mire nunca como un 
castigo que Tú me envías, sino como una 
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oportunidad que me brindas de po der demo s-
trarte que te amo de verdad. Que el dolor, 
Señor, me haga cada vez más maduro, que 
me haga más compre nsivo con los demás, 
que me haga más amable y más humano. 

Que, cuando venga el dolor, que yo sé que 
llegará, lejos de rebelarme c ontra Ti, sepa 
ofrecértelo y repartir amor y paz a todos los 
que me rodean.  

 
Oh Jesús mío, que toda mi vida sea un 

continuo caminar hasta tu eterno cielo. Que 
cada día, cuando me despierte, sepa agrad e-
certe por el nuevo día, signo de tu amor. Que 
cada día sepa alabarte con  los ríos y las mo n-
tañas y todas las cosas de la creación. Que 
sepa darte gracias por todo lo que me das y 
sepa corresponder a tu amor con mi propio 
amor.  

 
Señor, yo te amo y quiero decírtelo con 

toda la fuerza de mi corazón. Te amo y quiero 
amarte cada dí a más. Ahora, en el silencio de 
esta iglesia, aquí ante el sagrario, quiero 
hacer un compromiso eterno de amarte sin 
condici ones. Quiero comprometerme a ser 
tuyo para siempre. Quiero guardar mi pureza 
para Ti, quiero vivir para hacer felices a los 
que me r odean. Oh Jesús, te amo tanto que 
ni toda la eternidad será suficiente para d e-
cirte cuánto te amo. Quisiera que todas las 
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estrellas te lo gr itaran desde los inmensos 
silencios siderales. Quisiera ser una estrella 
para iluminar con la potencia de mi luz a t o-
dos los sagrarios de la tierra e invitar a todos 
los hombres a que ve ngan a adorarte. Quisi e-

ra ser un pájaro cantor y estar siempre a tu 
lado para cantarte hermosas canciones de 
amor. Quisiera ser un riachuelo, que ma n-
samente y sin pausa, vaya caminando h acia 
Ti por los senderos de la tierra. Oh Señor, 
quisiera ser tantas cosas..., pero me siento 
tan pequeño y débil que no soy capaz de 
amarte como te mereces. Por eso, te pido que 
me prestes tu divino Corazón para amarte 
con tu propio amor.  

 
Madre mía, Virg en María, Tú que sie m-

pre estás junto a Jesús en el sagrario, 
préstame tu corazón para que, en unión de 
todos los santos y ángeles pueda cantar ante 
Jesús sacrament ado las grandezas de su 
amor. Jesús, gracias por haberte quedado 
por mi amor en este s acramen to. Gracias por 
esperarme día y noche, sin jamás cansarte. 
Gracias por todo. Gracias por tu amor. Te 
amo con todo mi corazón y c ada día quiero 
amarte más. Amén.  
 

*******  
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Señor, estoy aquí ante Ti, cierro mis 
ojos para no ver nada, cierro los ojos de mi 
alma para quedarme silencioso e inmóvil con 
el corazón abierto y el amor a flor de piel. 
Acepto, Señor, no sentir nada, no ver nada, 

no oír n ada. Heme aquí, simplemente, en el 
silencio de la fe, ante Ti, Señor. Pero no estoy 
solo, te tra igo conmigo a toda m i familia y a 
todos los hombres del mundo para que los 
bendigas. Sí, Jesús, solo ante Ti al caer de la 
tarde, te quiero ofrecer mi corazón, mi vida y 
mi familia, para que todo sea para Ti un ca n-
to de gloria y al abanza.  

 
¡Qué pena tendrás, Jesús, al ver a t an-

tas almas que se debaten entre las ruinas y 
ya no sienten el calor del sol ni oyen el trino 
de los pájaros ni perciben el perfume de las 
flores! Personas que han perdido el rumbo de 
su vida y andan como ovejas descarriadas o 
como ba rcos que han perdido l as hélices y 
van a la der iva. ¡Cuántas almas hay que son 
frías y egoístas, que no tienen nunca tiempo 
para hablar con su Dios! ¡Con lo fácil que les 
sería acercarse al s agrario para pedir ayuda! 
¡Cuánto amor y cuánta paz encontraríamos 
aquí para superar la s dif icultades de cada 
día!  

 
Aquí, en el sagrario, Tú, Jesús, velas 

todas las noches en silencio, esperando la 
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llegada del alba para que se acerquen tus 
amigos a saludarte y así puedas sentir la 
alegría de r epartirles tus tesoros de amor.  

 
Oh Jesús mío, ¿q ué haces aquí todo el 

día en la santa Eucaristía? ¿Qué haces en las 
noches silenciosas, solitario en la blanca ho s-
tia? ¿Esperándome? ¿Por qué? ¿Tanto me 
amas? ¿Y por qué, a veces, yo soy tan ign o-
rante que creo que me has olvidado y no e s-
cuchas mi oración? ¿Por qué, a veces, me 
siento tan solo, cuando tú estás tan cerca, a 
mi lado? Ahora he comprendido que Tú me 
amas y ti enes todo tu tiempo exclusivamente 
para mí y que puedo venir a verte cualquier 
día a cua lquier hora, ya que siempre me 
estás espera ndo.  

 
J esús, yo quisiera visitarte en todos 

los sagrarios del mundo y gritar a todas 
las gentes del mundo: Jesús está solo y 
no quiere ni debe estar solo. Aquí, en el 
sagrario, está la fuente de la vida, el 
al imento del alma, la paz del corazón, la 
alegría del es píritu, el Dios amigo. Por 
eso, Jesús, quiero venir todos los días a 
visitarte. Quiero agradecerte por los que 
no son agradecidos y pedir por lo que no 
piden, comulgar por los que no comu l-
gan y, sobre todo, amarte por los que no 
te aman.  
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Procuraré, Jesús , buscarte muchos 

amigos adoradores, especialmente, entre los 
niños inocentes. Si es preciso, iré de puerta 
en pue rta, buscando un poco de cariño para 

Ti. Pediré a los católicos que vengan por tu r-
nos a visita r te, que no te dejen solo. Y, esp e-
cialmente, ser é yo el primero en dar ejemplo 
de amor y ador ación. Gracias por todo, S e-
ñor.   
 

*******  
 
Oh Jesús, quiero ser misionero, cent i-

nela perenne del sagrario, adorador perpetuo, 
sobre todo, en las horas nocturnas, cuando 
todos duermen. ¡Cuánta luz y amor salen d el 
sagrario!  

Oh Jesús, aumenta mi fe en tu prese n-
cia eucarística para que nunca dude de tu 
presencia real en este sacramento. Yo te ad o-
ro y te amo. Te adoro con todo mi corazón y 

te alabo con todo mi ser. ¡Ave, mi Jesús s a-
cramentado! ¡Ave, mil y mil veces,  mi Jesús 
sacramentado! ¡Tú eres la fuente inagotable 
de aguas vivas! ¡Tú eres la vida de mi vida y 
el Rey de mi cor azón!  

 
Cantemos todos unidos al Amor de los 

amores, cantemos al Señor. Dios está aquí, 
venid adoradores, adoremos a Cristo Rede n-
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tor. ¡Gloria  a Cristo Jesús, bendecid al Señor! 
¡Honor y gloria al Rey de la gloria, amor por 
siempre a Ti, Dios del amor!  

 
¡Oh misterio bendito, prodigio de amor, 

sacramento admirable, fuente de vida, Jesús 
Eucaristía! ¡Qué vacía está mi vida sin Ti! No 
puedo imagina rme esas iglesias vacías, donde 
no está tu presencia eucarística. No podría 
vivir sin tu presencia amorosa cerca de mí. 
No podría pertenecer a otra religión donde Tú 
no estás realmente presente como hombre y 
como Dios en medio de nosotros. Por eso, 
quiero ser tu amigo, tu amigo para siempre. 
Sentirme o rgulloso de ser tu amigo, Jesús 
Eucaristía.  

 
Señor, cuando vengo a visitarte, te 

encuentro en el sagrario, esperándome. 
Aquí estás vivo y palpitante. Tú eres la 
r azón de mi vivir y, estando contigo, me 
siento  eucaristizado. Me parece que me 
hago una sola cosa contigo. Me hago E u-
caristía contigo y en Ti, al recibirte en la 
comunión. En ese momento culminante 
de la comunión, me siento tan unido a Ti 
que Tú y yo somos UNO. Tu pan de vida 
es pan para mi vida, y se  hace carne de 
mi carne y sangre de mi sangre. ¡Tu vida 
y la mía se funden en una sola! Y me 
siento feliz de decir como san Pablo: Ya 
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no vivo yo, es Cristo quien vive en Mí  (Gal 
2, 20). Cristo es mi vida (Fil 1, 21). Sí, 
Cristo es mi vida y mi vida es Cris to. Yo 
y Cristo somos dos en UNO. No sé cómo 

explicar esto. Me parece que vivimos el 
uno para el otro. Por eso, la Eucaristía 
es el centro de mi vida y la puerta de e n-
trada a las mar avillas de Dios.  

 
Jesús, creo firmísimamente que en la 

Eucaristía estás Tú , el mismo Jesús de Naz a-
ret, que hace 2000 años vivía en Palestina, 
sanaba a los enfermos y resucitaba a los 
muertos; el mismo Jesús que nació en Belén, 
murió en la cruz y resucitó de entre los mue r-
tos. El mismo Jesús que nació de la Virgen 
María y murió p or salvarme. Por ello, cuando 
me acerco a la E ucaristía, te adoro y te amo 
con todo mi ser, porque Tú eres mi Dios y mi 
Señor.  

*******  
 

Jesús, vengo a visitarte en este sacr a-
mento del amor, que es la Eucaristía. Te ad o-
ro en todos los sagrarios del mundo y,  sobre 
todo, en los que estás más abandonado o 
eres más ofendido. Te ofrezco todos los actos 
de adoración que has recibido desde que in s-
titui ste este sacramento en la Última Cena. 
Creo, Jesús mío, que Tú estás verdaderame n-
te pr esente en este sacramento de la Euc a-
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ristía y te adoro y te amo en unión de los 
ángeles y sa ntos que te acompañan y con 
María, nuestra M adre, que siempre está co n-
tigo.  

 

Quiero darte gracias por haberte qu e-
dado con nosotros para siempre, hasta el fin 
del mundo. ¿Qué hubiera ocurrido, s i sol a-
mente el Papa pudiera celebrar misa y dar la 
comunión? ¿Tendríamos que ir a Roma para 
poder recibi r te y adorarte? ¿Y si cada sace r-
dote sólo pudiera celebrar una misa en su 
vida? ¿O una sola vez al año? ¡Con qué a n-
siedad esperaríamos ese día para pode r 
amarte y adorarte! Sin embargo, podemos v i-
sitarte y adorarte todos los días en cada una 
de las iglesias católicas, pero ¿qué importa n-
cia te damos? ¿No somos indiferentes ante 
tanto amor? Permite Jesús que, en estos 
momentos de adoración, pueda reparar ta nto 
olvido e indiferencia.  

  
Oh Jesús, yo creo, adoro, espero 

y te amo. Te pido perdón por los que 
no creen, no adoran, no esperan y no 
te aman... Santísima Trinidad, Padre, 

Hijo y Espíritu Santo. Te adoro pr o-
fundamente y te ofrezco el precios í-
si mo cuerpo,  sangre, alma y divinidad 

de Jesucristo, presente en todos los 
sagrarios de la tierra, en reparación de 
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los ultrajes, sacrilegios e indif erencias 
con que Él es ofendido. Y por los 

méritos infinitos de su Sacratísimo 
Corazón y del Corazón Inmaculado de 
Marí a, te pido la conversión de los p o-

bres pecadores.  
 
Oh Jesús, espero en Ti, porque eres mi 

Dios y sé que me has creado para ser feliz 
eternamente contigo en el cielo. Espero en Ti, 
porque eres mi Redentor y me has redimido y 
perdonado todos mis pecados. Te amo, Jesús, 
y quiero amarte con todas las fuerzas de mi 
corazón, porque Tú has muerto por salvarme.  

 
Oh Jesús, te amo por los que nunca te 

visitan y por los que te ofenden. Te amo y 
siempre te amaré. Dame tu gracia para pe r-
severar en este mi propósito hast a el fin de 
mi vida. Y gracias, porque me has dado como 
Madre a tu propia Madre, María. Gracias, por 
ser mi mejor amigo. Gracias por quererme 
tanto. Gracias por todo, Señor.  

 
*******  

 

Jesús mío, por mi amor permaneces día 
y noche en este sacramento, esperá ndome. 
Creo que estás en la hostia santa con tu 
cuerpo, sangre, alma y divinidad. ¡Bendito y 
alabado seas mi Jesús sacramentado! ¡Bend i-
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to seas J esús en este sacramento del altar! 
¡Seas por siempre bendito y alabado!  

 
Postrado a tus pies, humildemente 

vengo  a pedirte que pueda repetir con 

cada latido de mi corazón: Sagrado C o-
razón de Jesús, en Vos confío.  

 
Y, considerando las inefables muestras 

de amor que me has dado y las sublimes le c-
ciones que me enseña de continuo tu S a-
cratísimo C orazón, te pido amarte y  servirte 
como fiel disc ípulo tuyo, para hacerme digno 
de las bendici ones y gracias que generos a-
mente concedes a los que te aman. ¡Sagrado 
Corazón de Jesús, en Vos confío!  

 
Tuyo soy y tuyo quiero ser para sie m-

pre. Te consagro mi persona y mi familia con 
todo lo que somos y tenemos. Reina en nue s-
tro hogar, que ya te pertenece, y no permitas 
que nos apartemos de Ti.  

 

Bendito sea Dios.  
Bendito sea su santo Nombre.  

Bendito sea Jesucristo,  

verdadero Dios  y  verdadero hombre.  
Bendito sea el nombre de Jesús.  

Bendit o sea su Sacratísimo  

Corazón.  
Bendito sea Jesús en el Santísimo  



42  

Sacramento del altar.  
Bendito sea el Espíritu Santo  

Paráclito.  
Bendita sea la excelsa Madre de Dios, 

María Santísima.  

Bendita sea su santa e Inmaculada  
Concepción.  

Bendita sea su gloriosa Asun ción  

a los cielos.  
Bendito sea el nombre de María,  

Virgen y Madre.  

Bendito sea san José,  
su castísimo  esposo.  

Bendito sea Dios en sus ángeles y  

en sus santos.  
Sagrado Corazón de Jesús  

en Vos confío.  

Dulce Corazón de María,  
sed la Salvación mía.  

*******  

 
Mi  querido Jesús, hoy vengo a s u-

pl i carte con todas las fuerzas de mi c o-
razón que sanes a... Está enfermo, S e-
ñor, los médicos le dan pocas espera n-
zas de vida. Está muy grave. Por eso, he 
venido esp ecialmente a encomendarte a 
este ser a quien tanto amo. Te lo enc o-
miendo, J esús. Sánalo. Tócalo con tu 
poder divino, como tocabas a los enfe r-
mos en Palestina hace 2000  años y los 
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sanabas; como be n decías a los niños y 
los alegrabas; como dabas esperanza a 
todos los tristes, que se acercaban a Ti.  

 
Jesús, por tus sant as llagas, por tu 

santa cruz, por tu sangre bendita derramada, 
te pido que lo sanes. Aleja de nuestro hogar y 
de todos mis seres queridos todo poder del 
maligno. Te pido que nos libres de cualquier 
maleficio, m agia o maldición. Cúbrenos con 
tu sangre bend ita y protégenos ahora y para 
siempre de todo poder del enemigo infernal. Y 
tú, Madre mía, Virgen María, cúbrenos ta m-
bién con tu manto de pureza y amor, y prot é-
genos de todo poder del maligno.  

 
Ven, Espíritu Santo, sobre nosotros con 

tu poder sanador y sant ificador, y líbranos 
del mal y danos la salud y la paz. Padre sa n-
to, s omos tus hijos y nos ponemos en tus 
manos con una confianza sin límites, porque 
Tú eres nue stro Padre. Te encomendamos 
nuestros trab ajos, nuestros deseos y esp e-
ranzas, ponemos nuestra vi da en tus manos 
para que nos ayudes y defiendas de todo mal. 
Y te pedimos, Padre celestial, por intercesión 
de Jesús y María, que nos concedas la salud, 
especialmente, para e ste familiar por quien te 
pido especialmente en el día de hoy.  

Jesús, confío en Ti . Pase lo que p a-
se, creo en Ti, creo en tu amor por mí y 
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por todos nosotros. Sé que nos amas i n-
fin i tamente y quieres lo mejor para n o-
sotros. Por eso, quiero dormir tranquilo 
entre tus brazos y darte gracias por lo 
que Tú dec idas. Te amo Jesús y confío 

en T i. Aunque el sol dejara de brillar, yo 
seguiré co n fiando en Ti, Señor. Aunque 
pase por un valle de tinieblas, no temeré 
mal alguno, porque Tú, Señor, estás co n-
migo (Sal 23). Gracias por lo que me 
prometes en tu P alabra: Yo nunca te d e-
jaré ni te abandon aré (Jos 1,5; Heb 13, 
5). No tengas miedo, porque yo estoy co n-
tigo (Is 43, 5). No tengas miedo, solame n-
te confía en Mí (Mc 5, 36).  

 
Gracias Señor, ahora sí estoy tranquilo. 

Pongo en tus manos a este familiar enfermo y 
te lo encomiendo para que lo sanes o se 
cu mpla en él tu santa voluntad. Ya no tengo 
miedo, porque sé que, pase lo que pase, Tú lo 
amas infinitamente y quieres lo mejor para él 

y qui eres hacerlo feliz.  
 
Gracias, Señor, te amo con todo mi c o-

razón y yo confío en Ti.  
 

*******  

 
Jesús, te amo con todo mi corazón y me 

siento feliz de estar aquí a tu lado ante el s a-
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grario, que es tu casa permanente, donde 
siempre me esperas. Quiero decirte con toda 
confianza que te quiero mucho y cada día 
qui ero amarte más. Quisiera amarte como las 
rosas, que dejan media vida, cuando las besa 

el viento. Quisiera amarte tanto como las fl o-
res frescas que dejan que su vida se vaya por 
sus venas, cuando la diligente abeja se ace r-
ca, las contempla y quiere transformarlas en 
buena y dulce miel.  

 
Señor, quiero ser una flor y desc ansar 

en el jardín de tu Corazón. Mira mi miseria y 
lávame con tu lluvia copiosa de primavera. 
Limpia mi rostro ennegrecido con la luz del 
sol y las estrellas.  

 
A veces, sueño con ser un pajarito al e-

gre y recorrer medio mundo para decir a t o-
dos los hombres  que Tú eres el amigo, que 
siempre los espera. Quisiera ser un lago de 
límpidas y refulgentes aguas para reflejar tu 
rostro dentro de mi corazón.  

 
Jesús, quiero sentir tu amor, quiero 

que me digas por dentro lo mucho que 
me quieres. Dímelo al oído o grítal o en-
tre las rocas para que el viento traiga el 
eco de tu voz. Pero dímelo, necesito e s-
cucha r lo, porque necesito sentir que Tú 
me quieres y que nunca me vas a dejar 
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de querer a pesar de mis pecados. Jesús, 
haz que mi vida sea, de ahora en adela n-
te, un pajar ito alegre, un lago refulgente, 
una rosa fragante... Que pueda cantarte 
en cada instante: Jesús, te quiero, te 
quiero más que a nadie, pues te quiero 
con toda mi alma y con todo mi ser.  

 
Y, porque te quiero tanto, quiero entr e-

garte todo lo que soy y tengo.  Te entrego mi 
familia, mi salud, mi enfermedad, mi trabajo 
y mi descanso, mis estudios, mis ilusiones y 
esperanzas. Todo te lo entrego para que sea 
tuyo de ahora y para siempre. Tómalo todo, 
no quiero guardarme nada. Toma el control 
de mi vida. Haz de mí lo que Tú quieras, 
llévame a donde Tú quieras. Te ofrezco mi 
pureza, mi c ariño, mi amor y mi ternura. T u-
yo soy y tuyo quiero ser eternamente. Te doy 
gracias por haberme amado tanto, cuando no 
te conocía. Te doy gracias por mi fe católica y 
por el gran rega lo de la Eucaristía. Te doy 
gracias por M aría, mi madre del alma. Te doy 
gracias también por mi ángel, que siempre 
me acompaña. Y gracias por la comunión de 
cada día, en que puedo abrazarte y sentirme 
amado por Ti. Por eso, quiero hacer de la m i-
sa y comuni ón, el momento más importante 
de cada día. Quiero que Tú seas el centro de 
mi vida. Quiero hacer de mi vida una Euc a-
ristía permanente y vivir en tu Corazón e u-
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carístico para siempre. Te amo, Jesús. Gr a-
cias por tu amor y por tu presencia perm a-
nente en el sac ramento de la Eucaristía.  
 

*******  

 
Señor, me siento contento de estar co n-

t igo. Quiero decirte algo que te va a gustar. 
Por ti quiero renunciar a mi egoísmo, a la p e-
reza cómoda, a la vanidad y a todo lo malo 
que hay en mí. Ese es mi deseo más profu n-
do, po rque quiero agradarte y que siempre 
estés contento conmigo. Yo sé que no va a ser 
fácil y que m uchas veces voy a caer y te voy a 
fallar, pero e spero que me comprendas y me 
perdones, po rque tengo la intención de ac u-
dir de inmediato a pedirte perdón. Lo que sí 
te pido es que me des sabiduría para conocer 
tu voluntad y fort aleza para cumplirla. No 
quiero que mi vida se pierda entre el barro de 
los vicios y pecados. Quiero quemarla en tu 
servicio y para el bien de mis hermanos. 
Quiero luchar por hacer las cosas  bien. Qui e-
ro ser responsable y cumplir fielmente todas 
mis responsabilidades. Quiero ser tu amigo 
de verdad y vivir siempre en tu gracia y ami s-
tad. Por eso, Señor, ilumina mi vida con tu 
luz para que mis días y mis noches estén ll e-
nos de tu amor. Haz que viva las horas de 
cada día sin angustia ni exageradas preoc u-
paciones por las cosas materiales. Quiero 
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caminar ligero por la vida, sabiendo que Tú 
ti enes toda mi vida en tus manos y Tú me d i-
riges por el camino que más me conviene. Y, 
cuando vengan los momen tos difíciles de las 
enferm edades o contradicciones, ayúdame 

para segui r te por el camino de la cruz. Que 
sepa que Tú estás a mi lado y no me has d e-
jado solo. Y que debo seguir esperando y co n-
fiando en Ti, au nque no entienda nada de lo 
que me pase.  

 
Señor, haz de mí un  

instrume n to de tu paz.  
Donde haya odio,  

ponga yo amor.  
Donde haya discordia,  

ponga unión.  

Donde haya error,  
ponga ve r dad.  

Donde haya duda,  

ponga yo  la fe.  
Donde haya desesperación,  

ponga esperanza.  

Donde haya tinieblas,  
ponga tu luz.  

Donde hay a tristeza,  

ponga yo alegría.  
 
Que no busque tanto ser consolado c o-

mo consolar, ser comprendido como co m-
prender, que no busque tanto ser amado c o-
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mo amar. Porque es dando como recibimos, 
perdonando es como Tú nos perdonas y m u-
riendo es como nacemos a la vid a eterna.  

 
Gracias, Señor, por tu amor. Gracias 

por María, nuestra Madre querida, y gracias 
por mi ángel que siempre me acompaña.  
 

*******  
 

Oh Jesús, mi Señor y mi Dios, qui e-
ro pedirte perdón en estos momentos por 
tantas veces en que me olvidé de Ti. 
¡Cuán tos días y noches los pasaste pe n-
sando en mí, mientras yo no me acord a-
ba de Ti y vivía lejos de Ti! ¡Cuántos días 
sin Ti, nublado por el velo de mi egoísmo 
y la preocupación por las cosas materi a-
les! Te pido perdón por aquellas veces en 
que mis palabras y obras se perdían e n-
tre las sombras sin luz de mis pecados. 
Quiero pedirte ayuda para poder desc u-
brir tus pasos en las sendas de mi vida. 
Quiero hacer de mi vida un cántico de 
amor y de alabanza en tu honor. Quiero 
que todas mis palabras, miradas y se n-
timie ntos, e stén dirigidos hacia Ti. Así, 
cuando se po n ga el sol en el ocaso de mi 
vida, cuando al atardecer de mi existe n-
cia, me sienta ca n sado, porque mi c o-
razón humano ya no da más, entonces 
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pueda levantar mi mirada hacia Ti en 
cada sagrario y decirte: Señor , mi vida 
entera es para Ti. Te la ofrezco con todo 
el amor de que soy capaz, po rque te amo 
y confío en Ti.  

 
Oh Jesús, quiero recibirte en este m o-

mento en comunión, al menos espiritualme n-
te, y recibirte con aquella pureza y devoción 
con que te recibía tu M adre María, con la d e-
voción y el amor de los santos... ¡Te amo ta n-
to!  

 
Ayúdame a dejarme llevar por Ti. Ha z-

me completamente disponible a tus designios 
sobre mí. Y, cuando me pidas algo que me 
cueste, dame fortaleza para dártelo. No qui e-
ro n egarte nada, no quiero decirte nunca NO, 
ni un SÍ a medias, sino un SÍ entero y total. 
Gracias, Jesús, porque sé que me amas a p e-
sar de t odas mis limitaciones. Gracias por 
todo. Quisiera hacer de mi vida una hermosa 
sinfonía para alabarte sin cesar.  

 
Esta mañana estaba so ñando en 

que me gustaría ser tan grande como el 
un i verso y abarcar con mis manos las 
estr ellas y recorrer el mundo en las alas 
del viento para poder gritar a todos los 
ho m bres que estás aquí en el sagrario de 
nuestras iglesias, esperándolos. Quiero 
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ser pur o como la nieve para que tu luz 
d i vina se refleje en mi corazón. Quiero 
ser fuerte como las olas del mar, que no 
ti enen miedo ante la dureza del acant i-
lado. Quiero ser constante y no desan i-

marme jamás. Oh Jesús, quisiera amarte 
tanto como los serafines y l os más gra n-
des sa n tos; quisiera tener el corazón de 
María p ara amarte como ella te ama. P e-
ro, si esto no es posible, dame al menos, 
un corazón puro para amarte con sinc e-
ridad. En cada instante de mi vida, qui e-
ro decirte, au n que sea sin palabras: 
Jesús, yo te amo y yo confío en Ti. Y, 
desde lo más profundo de mi corazón te 
digo: GRACIAS.   

 

*******  
 
 

Jesús, te doy gracias por haber pensado 
en mí desde toda la eternidad. Allá, en el 
pri ncipio de los tiempos, tú pensabas en mí y 
me amabas. Señor, ¿quién soy yo para que 
me ames tanto? Mi alma suspira por Ti día y 
noche y quiero amarte con toda mi capac i-
dad. Quiero abrazarte y darte todo mi cariño 
y todos los b esos de mi corazón. Quiero ca n-
tarte como los pájaros, que no se cansan de 
cantarte y alaba rte. Te amo, Se ñor, y confío 
en Ti. Por eso, no quiero preocuparme por las 
tempestades... No quiero estar angustiado 
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por el futuro y por los peligros de la vida. Sé 
que puedo dormir tra nquilo en tus brazos, 
sabiendo que Tú cuidas de mí, porque me 
amas.  

 

Gracias, Señor, p or velar mi sueño por 
las noches. Ayúdame a reconocer en el sile n-
cio suave de la noche, a la luz de las estr e-
llas, que Tú estás velando sobre mí desde el 
sagrario más cercano. ¡Qué hermoso es pe n-
sar que me amas tanto que no puedes olv i-
darte de mí y estás c ontinuamente pensando 
en mí! Yo sé que, cuando me olvido y no ve n-
go a visitarte, te sientes triste. Por eso, quiero 
hacer el pr opósito de nunca dejar de venir, 
quiero estar aquí cada día al pie de tu sagr a-
rio para decirte cuánto te amo. Te amo tanto 
que ni  toda la eternidad será suficiente para 
decirte cuánto te amo.  

 
Contigo no temeré afrontar peligros y 

enfermedades. Contigo podré luchar y vencer 
los problemas. Contigo no tengo miedo, po r-
que Tú eres un Dios todopoderoso y yo confío 
en Ti. Si estoy contigo , ¿qué puedo temer? Te 
quiero Jesús y quiero escribirlo con letras de 
oro en lo más alto del cielo para que todos lo 
vean. Te quiero, Jesús, ilumina mi vida para 
verte mejor con los ojos de la fe, para verte 
presente en la Eucaristía. Dame tu Corazón 
para amarte con tu propio amor. Tuyo soy y 
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tuyo quiero ser para siempre. Tú eres lo más 
impo rtante de mi vida, el centro de mi c o-
razón, la razón de mi existir. Y siento tu 
amor, que, de sde el sagrario, ilumina mi vida 
y me hace más feliz. GRACIAS.  

 
Querido Jes ús, te doy gracias por 

mi vida. Reconozco que, a veces, he pe r-
dido el tiempo, pero quiero, a partir de 
ahora, aprovechar el tiempo al máximo 
para hacer el bien a mis hermanos. Cada 
día, al amanecer, quiero levantar mis 
manos a Ti y decirte de corazón: GRA-
CIAS por este nuevo día, que es un regalo 
de tu amor. Y me diré a mí mismo: Hoy 
comienzo el r esto de mi vida. Hoy quiero 
amar con un nuevo amor a todos los que 
me rodean. Hoy extraigo todo el odio de 
mis venas y comienzo una nueva etapa, 
con la firme intenc ión de servir, ayudar y 
hacer felices a los demás .  

 
No quiero estancarme en mis costu m-

bres y rutinas. Quiero avanzar más y más en 
el camino de mi santificación personal. Qui e-
ro al egrar a todos los que estén a mi alred e-
dor. ¡Cuánto puedo hacer cada día! So nreír a 
un a nciano, orar por un enfermo, abrazar a 
un am igo, alegrar a un niño, dar un regalo a 
quien lo necesite, prestar mi ayuda desint e-
resada a quien está en necesidad...  




